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¿Se puede establecer algun
tipo de relación entre “la movi-
da de los 80” y el “botellón”?

Mire, antes de empezar le
quiero decir que, como muy
bien sabe, yo no soy de Madrid
ni he vivido nunca en la ciudad
más que unos días seguidos.
Así que la mía será, en todo
caso, una mirada externa. Pues
la movida fue un movimiento ju-
venil esencialmente madrileño,
así como el botellón, que no es
que sea sólo madrileño, pero se
da sobre todo en Madrid, Valen-
cia y algunas ciudades del Sur
(Andalucía, Extremadura,...). 

Creo que la movida, como le
decía, era un movimiento juve-
nil, quizás de gente un poco
más mayor que los del botellón,
y que parece que generó mu-
chas cosas, buscaba disfrutar
del momento y era gente que
por aquel entonces empezaba a
situarse. Había una red de loca-
les y de casas, la gente no esta-
ba sólo en la calle. Visto a pos-

teriori, la movida sí dejó huella
desde el punto de vista de ex-
periencias culturales y por ex-
tensión, en la memoria de los
movimientos juveniles, y tam-
bién en el botellón de hoy. Sin
embargo, el botellón tiene un
carácter distinto: tanto a nivel de
edad, ya que los jóvenes del
botellón son menores que los

jóvenes de la movida, como por
otro factor clave: el botellón es
exclusivo de la calle.

¿Cree que en la “movida”
había ilusión y en el “botellon”
una cierta desesperanza?

Lo cierto es que la movida se
situó en un momento de euforia
política, económica y de una ilu-
sión colectiva tras la transición.
Hoy la situación de la juventud
es más difícil, y el botellón debe
situarse en ese contexto, en el
contexto de la precariedad en el
empleo, de la falta de perspecti-
vas de futuro, de falta de pers-
pectivas de sociabilidad en la
familia (en un sentido amplio,
como grupo doméstico), etc.
También es verdad que el bote-
llón es una forma de sociabili-
dad de la juventud en muchos
lugares de España, y se relacio-
na directamente con la econo-
mía de los jóvenes, de las limita-
ciones que tienen, los locales
que les ofrecen (las entradas y
consumiciones son mas caras,
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condiciones sociales en
las que el alcohol se

emplee como elemento
placentero y no como
una automedicación.
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te obligan a un tipo de música,
no puedes hablar,...), de la idea
de expresar una identidad dife-
renciada de la de los adultos,...
En fin, el contexto es muy dis-
tinto en ambos casos, por lo
tanto, el sentido de ambas
prácticas también lo será, aun-
que hay unas pulsiones comuni-
cativas básicas presentes en
toda reunión voluntaria de
gente.

Tal vez haya que contextuali-
zar. ¿Qué cree que hay real-
mente detrás del botellón? 

El botellón, desde el punto de
vista más negativo, podría inter-
pretarse como la punta del ice-
berg de toda una serie de fraca-
sos, de unos fracasos que nacen
de la crisis del núcleo de sociabili-
dad íntima, de la unidad domésti-
ca o de la unidad familiar; que es
fruto de la crisis de comunicación
que esa unidad atraviesa, en la
que falta compartir vivencias. En
esta sociedad en la que la gente
necesita consumir para existir,
debe tener para ser algo, la impo-
sibilidad de atender y de atender-
se a nivel familiar, por la falta de
tiempo, va en aumento y eso
afecta a los más jóvenes. Pero,
también hay que recordar que el
botellón es una forma funcional de
diversión de forma alternativa al
ocio adulto.

¿Qué le parecen las medidas
que se van a tomar para inten-
tar atajar el fenómeno, como
la prohibicion de beber en la
calle, por ejemplo?

Esa me parece una medida,
además de totalmente negativa,
irrealizable. Además de ser una
medida de cara a la galería, por-
que sería muy difícil de aplicar y,
como otras tantas medidas en
materia de drogas, que sólo servi-
rá para ejercerla de forma discri-
minatoria con quien se considere
necesario. Para un buen observa-
dor sobran las palabras. Es san-
grante la discriminación en ese
sentido. Desde el poder se podría
decir, a las claras, "tenemos un
problema de control del orden pú-
blico (aunque lo llamen seguridad
ciudadana) que es el de los jóve-

nes y el botellón", por-
que estas medidas pa-
recen ansiolíticos socia-
les para tranquilizar a la
gente, pero que no pre-
tenden solucionar el ver-
dadero problema. La
historia nos ha demos-
trado que los modelos
prohibicionistas no son
buenos porque no se
solucionan las causas
del problema (del bote-
llón en este caso), sino
que se crean muchos
otros problemas. Tende-
mos a demonizar a la ju-
ventud y se toman me-
didas rápidas y sin con-
senso, como las emple-
adas contra el botellón o
como la LOU, para ha-
blar de otro campo. La
enseñanza va mal pero
no se dialoga para lo-
grar una solución, las medidas
son únicamente unilaterales. El
botellón expresa unos rituales ju-
veniles que siempre se presenta-
rán de una u otra forma. Pero
estos rituales expresan, entre
otras cosas, esos fracasos en la
socialización, estos fallos, como el
educativo, que hay en la socie-
dad.

¿Hay investigaciones, análisis
serios que avalen las interpreta-
ciones de lo que está ocurriendo?

Hay pistas para saber que
ocurre con los jóvenes y por
qué beben, pero no se han rea-
lizado análisis para descubrir las
auténticas razones de ese con-
sumo. Si no hay una visión más
global del asunto nunca enten-
deremos los hechos, ni tendre-
mos una capacidad de transfor-
mación. Vemos islas, no las re-
laciones entre los hechos. El bo-
tellón, por ejemplo, no es algo
marginal, sino que es un asunto
vinculado concretamente con
las clases medias. Es uno de los
"consumos de la normalidad"

que caracterizan hoy a muchos
consumos de drogas.

En su opinión, ¿cuál sería
una línea seria de trabajo para
que las medidas que se tomen
vayan al fondo del problema? 

Habría que trabajar para crear
unas condiciones sociales en
las que el alcohol se emplee
como elemento placentero y no
como una automedicación para
evitar la depresión o para no en-
terarse muy bien de lo que pasa
alrededor. Para conseguir esas
condiciones habría que trabajar
en cuestiones de sociabilidad,
en el grupo familiar, en lo relativo
a la falta de perspectivas de fu-
turo, etc. Además, es bueno re-
cordar que los jóvenes beben
menos que los adultos a nivel
estatal teniendo en cuenta las
estadísticas. Entre los 15 a los
24 años se bebe menos que de
los 24 a los 35. Por otro lado, se
bebe menos que lo que se
bebía antes a esa misma edad,
pero el modelo actual de beber
es más espectacular. Hay un
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pequeño grupo de gente que
bebe convulsivamente una vez
a la semana o cada quince días,
y eso puede llegar a ser bastan-
te problemático para la salud.

¿Qué opina sobre el "Congre-
so sobre jóvenes, noche y alco-
hol", celebrado en febrero?

Me sonó a montaje, algo de
extraterrestres y con mucha pa-
rafernalia. Un congreso donde el
Ministro del Interior dicta las
conclusiones que deberían to-
marse, ya al principio del
mismo, es algo que no me pare-
ce acertado. De todos modos,
la realidad se coló por las costu-
ras del congreso y, a pesar de
todo, los jóvenes pudieron ex-
presar unas opiniones que iban
en sentido completamente con-
trario a lo propuesto por las
conclusiones oficiales.

Parece como si, de repente,
`el problema´ fuese el alcohol...

A mí me parece bien que nos
metamos de lleno en torno a
nuestra droga reina. Ya era hora.
Debemos ser conscientes de
que hay un problema serio en
torno a las drogas legales y ya
era hora de centrarnos en él.

¿Hay crisis de ciudadanía en
nuestros jóvenes?

El ciudadano no es sólo al-
guien que vaya por la calle y
vote cada cuatro años. Ser ciu-
dadano es algo más, es ser al-
guien activo, que opina y actúa
sobre lo que sucede en su pue-
blo o país. Creo que hay un sec-
tor cada vez más amplio de la
juventud que ejerce la ciudada-
nía a pesar de lo mal que se la
hemos enseñado los adultos en
esta sociedad. Una sociedad
que hizo una transición "sin ro-
tura de vajilla" y que algunos
dicen que fue modélica, pero
que también supuso renunciar a
la memoria y a otros aspectos
de la cultura política democráti-
ca. En definitiva, ser ciudadano
es, por ejemplo, esa red juvenil
"antiglobalización", que lucha
por otro mundo posible. Es un
sector de la población que va
teniendo cada vez más eco, tie-
nen referencias adultas, pero es
un movimiento autónomo. Ese

es un ejemplo de ciudadanía.
¿En qué consiste la tan traída y

llevada "educación en valores"?
Eso es algo muy relativo por-

que los valores son aquellas
metas que el individuo desea
conseguir, o que la sociedad
marca como metas. Hay valores
finales y valores instrumentales
para conseguir esos valores fi-
nales que son la libertad, el vivir
bien, el disfrutar de la vida. Pero
así como la sociedad es plural,
heterogénea y conflictiva, hay
grupos sociales con experien-
cias de la vida distintas, con in-
tereses distintos, con perspecti-
vas distintas y, por lo tanto, con
valores distintos, e incluso, en-
contrados. Pero se tiende a
pensar que hay un consenso
básico en apelar a unos valores

supuestamente comunes como
la igualdad y la libertad. Aunque
el concepto de libertad cambia
según el punto de vista de cada
uno. Todo es muy relativo.
Desde el punto de vista hege-
mónico, del poder, el éxito y la
competencia son valores bási-
cos. 

En ese sentido, ¿qué signifi-
cado tiene "Operación Triunfo"
y ese ideal de jóvenes que se
nos presenta desde los me-
dios de comunicación?

"Operación Triunfo" refleja los
valores de quienes están en el
poder. Pero precisamente por-
que son valores idealizados. Por
eso los conflictos con los jóve-
nes reales de la calle, a los que
se demoniza, nacen por el
deseo de inculcar esos valores
del poder como son la competi-
tividad, el individualismo, el éxito
a cualquier precio. Los valores
del neoliberalismo y del merca-
do. Y esos mismos valores son
los que precipitan los conflictos
que tanto escandalizan (falta de
vivienda, de trabajo seguro, de
prestaciones públicas, de me-
dios para una calidad en la en-
señanza o la sanidad, etc.) y
que se pretenden solucionar a
base de orden público.

¿Qué piensa del “ocio alterna-
tivo”, tal y como está planteado?

Del mundo de las drogas he
aprendido que cualquier cosa
vale, hay tantas situaciones indi-
viduales y grupales tan comple-
jas y diferentes que hay iniciati-
vas que, aunque parezcan ton-
terías, luego sirven en muchos
casos. A mí me parece bien
que se hagan cosas como los
"abiertos hasta el amanecer"
porque servirán para algunos,
aunque sean los menos. Pero
este ocio alternativo no va diri-
gido a los que consumen sino a
quienes no consumen. Tampo-
co me gusta cómo se ha vendi-
do el "producto", habría que ser
más autocrítico, porque las po-
sibilidades de incidir son muy li-
mitadas. Porque aquellos que
beben o consumen drogas
pueden acceder a estos luga-
res "libres de drogas" en un pri-
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mer momento para luego con-
sumir una vez cerradas las insta-
laciones. La prevención tiene
que tener en cuenta las condi-
ciones sociales de existencia.
Porque aquí se nos plantea el
problema entre salvar al que se
ahoga o enseñarle a nadar. La
prevención debería orientarse en
esos dos sentidos. Además, la
evaluación es muy importante y
es algo que no se hace. Si se
ejecutan programas pero no se
evalúan sus logros, se está co-
metiendo un error tremendo, y
eso cuesta dinero. Tienen que
evaluarse todos los programas,
desde los de Naciones Unidas
hasta los del barrio más humilde.
Hay que decir que las Naciones
Unidas no son precisamente
ningún ejemplo al respecto.

Entonces, ¿estamos hablan-
do de prevención o de tutela? 

El problema es que se con-
funde la prevención con la im-
posición de un modelo de vida.
Esto no puede ser. Por eso la
prevención falla. O es una pre-
vención que tenga en cuenta los
intereses y las expectativas de
los grupos a quienes va dirigida
o la prevención no funciona.
Además, el concepto de pre-
vención es un concepto monta-
do como si la vida fuera por
fases, y ese es un planteamien-
to muy mecánico.

Pues retomemos la pregun-
ta, ¿cómo debería plantearse
el ocio alternativo?

Lo único que debería hacerse
es respetar las iniciativas de los
jóvenes y poner las condiciones
para que estas se pudieran de-
sarrollar. No hace falta que se
monten centros cívicos, basta
con que no se coarte la creativi-
dad, porque la hay, y crear con-
diciones para que se desarrolle.
De ahí saldrán múltiples ocios
alternativos como charlas, jue-
gos, reuniones, etc. 

Desgraciadamente, el éxta-
sis ha retomado protagonis-
mo. ¿Qué está ocurriendo?

El mercado ofrece lo que inte-
resa a la gente, y el éxtasis ofre-
ce la empatía, facilita cierta in-
trospección, las alucinaciones,
estimula el baile, etc. En definiti-
va, ciertas cosas que el joven
puede no encontrar en otro sitio
y que le ofrecen en un espacio
concreto de tiempo, en un fin de
semana exactamente. Estas ca-
racterísticas del éxtasis hacen
que se haya extendido. El pri-
mer responsable del consumo
es el que lo toma, para bien o
para mal; luego hay condiciones
que pueden aumentar o reducir
los daños que son bien conoci-
das. En el caso de Málaga, por
ejemplo, está claro que no hubo
esas condiciones, no hubo un
control. Pero tampoco se pue-
den buscar responsabilidades
en las instituciones porque hay
responsabilidades más ligadas

a la familia y al individuo que las
toma. El éxtasis cubre necesi-
dades subjetivas de la juventud
y ha tenido éxito por ello. Sirve,
como otras drogas en otras
épocas, como un elemento más
de la identidad juvenil.

¿Qué ocurre con la heroína y,
más exactamente, con los con-
sumidores de esta sustancia? 

Por los estudios que he analiza-
do hay dos sectores de consumi-
dores. Por un lado, queda el resto
de los antiguos usuarios que es
un grupo muy marginalizado, y
por otro lado, parece que hay un
pequeño sector de gente más
normalizada desde un punto de
vista social que utiliza la heroína
por vías no inyectadas. Este es un
sector más pequeño e invisible
que el anterior. Entonces, nos en-
contramos ante una situación en
la que se tendría que asegurar
una red de asistencia que pres-
tase ayuda a este grupo cuando
tenga problemas. Lo importante
es saber que hay gente que em-
plea la heroína para curarse su
dolor ante la vida. La vida es
dura, tiene momentos difíciles
de superar y hay quien no
puede soportarlos sin esta "au-
tomedicación".

¿Qué reflexión se le ocurre
sobre la nueva comunicación
interpersonal a través de la red?

Internet es un medio que tiene
infinitas posibilidades, pero no
hay nada como la comunicación
cara a cara. El problema de In-
ternet, del "chateo", es similar al
problema de las drogas. La
gente puede utilizar las drogas
para relacionarse mejor, pero lo
malo llega cuando se queda
colgada de ellas, porque no
saben gestionar su propia vida.
Eso ocurre con las drogas, con
Internet y con muchas cosas
más, hay que saber por qué
ocurre y en la medida de lo po-
sible, evitarlo. 

Muchas gracias por su pala-
bras y por su tiempo.

Ser ciudadano es ser

alguien activo, que

opina y actúa sobre lo

que sucede en su pue-

blo o país.
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